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A Jesús Sacramentado por María Recién Nacida

h tesoro riquísimo de la vida espiritual! ¡Si los hom
bres te conocieran! Yo te amo por lo que eres 

y vales, y deseo que todos los hombres, los amantes de la 
vida perfecta principalmente, vengan a tí, inexhauto vene
ro de toda perfección espiritual, para que el mundo salga 
de las cenagosas fuentes en que sacia su ardiente sed de 
placeres, trocando los materiales por los intelectuales, los 
sensibles por los espirituales, los terrenos por los celestia
les. ¡Oh! ¿cuándo llegará el día en que los hombres se con
vencerán de que han perdido el camino <\e la verdadera fe
licidad y tornarán a él de nuevo? Yo creo que tú has de ser, 
Divina Infantita, la que triunfando en las mentes y en los 
corazones de las sociedades las arrastrarás a Jesús Sacra
mentado, centro único de toda verdadera salvación divina 
y humana.

Tú eres, singularísima Reina, el más apropiado modelo 
de humildad para hacer penetrar a las almas en los cami
nos humildes por donde las pastorea el Rey eucarístico, ya 
lo vimos antes, y tú eres también, sin duda, el más perfec
to dechado de castidad, y en tu imitación tórnanse las al
mas lirios de pureza, entre los cuales se apacienta el que 
es candor de la pureza increada.

Pan de ángeles es el Cuerpo del Sefior, y vino que en*
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